
 

 

 

PRÓLOGO: AQUELLOS QUE OLVIDARON EL TIEMPO (VOLUMEN 2) 

 

Era una pequeña casa de comidas de la que ella se hizo cargo, dejada por su abuelo. 

Estaba ubicada en una parte baja de la ciudad, apretujada entre dos distritos comerciales, 

y sus amarillentas vallas de madera y estrechos callejones empedrados aún conservaban 

la sensación de los viejos tiempos, creando un escenario en el que el tiempo se detenía. 

Si uno daba un paseo por esas partes a su gusto, uno encontraría cuencas con nenúfares 

en los que peces cantores nadaban vivos entre las plantas acuáticas, exuberantes sauces 

con sus muchas ramas llorosas, santuarios con pequeños bodhisattvas en baberos rojos y 

mucho más. En general, era un distrito bien ordenado. 

El pequeño restaurante, que lleva una vida tranquila y discreta, encaja muy bien en el 

paisaje del distrito. Si uno no tiene cuidado con la observación de su entorno, el letrero 

modesto con el nombre del restaurante, "Chuubairo" ("Ciruelo del mediodía"), pasaría 

desapercibido. Si se abriera la puerta de celosía adornada con una cortina marrón verdosa, 

aparecería el mostrador de madera lisa y una pequeña zona de asientos con suelo de tatami 

elevado. 

El restaurante ofrecía un menú basado mayoritariamente en la cocina de Kioto, aprendido 

por su abuelo en casa, y luego sublimado en una marca con sabor local durante la época 

de su padre, con solo ingredientes de temporada seleccionados y sake japonés comprado 

directamente de los cerveceros. 

Tenían un trabajador en el restaurante, y su padre, conocido por los que sabían que era un 

duro profesor, lo elogió por sus habilidades, lo cual fue impresionante. 



 

 

El joven era un trabajador interno, por lo que durante su entrenamiento, ella terminó 

viviendo en el mismo espacio que él. En ese momento, ella era una niña que acababa de 

comenzar la pubertad, por lo que fue incómodo y vergonzoso al principio. 

Pero la trabajadora tenía una disposición racional pero afable, y al poco tiempo se deshizo 

de su reserva y llegó a idolatrar al "onii-chan". Cuando pensó en ese momento, descubrió 

que el sentimiento por él del que estaba llena en ese momento era similar al anhelo del 

primer amor. 

Sin embargo, desde que el hombre dejó la unión, su relación se volvió distante, al nivel 

de no más de intercambio de tarjetas postales de Año Nuevo. Según los rumores, el 

hombre se casó y, a pesar de su juventud, logró la unión que le dejó su padre y la hizo 

bastante próspera. 

Habiendo recibido su mensaje, el hombre vino de inmediato. 

El hecho de que el "onii-chan", un joven ingenuo con el pelo corto que alguna vez 

conoció, ahora era un miembro de la sociedad completamente funcional y aspecto 

elegante con el pelo peinado hacia atrás había sido una sorpresa para ella. 

No perdiendo el tiempo, ella explicó su situación. 

"Ya veo. Gracias por decirme. Voy a hacer algo al respecto, así que déjamelo a mí.", el 

hombre la tranquilizó mientras se hacía cargo. 

Tras la reunión, se enteró de que se había divorciado de su esposa y había renunciado a 

sus derechos en su unión, y que ahora era un trabajador del gobierno. No podía ocultar su 

sorpresa ante el cambio de profesión, especialmente considerando la dedicación 

incondicional a la cocina que sabía que tenía en el pasado. 

"Cosas sucedieron." 

Cuando el "onii-chan" lo dijo con una sonrisa sombría, realmente se dio cuenta de que 

había cambiado. Ahora era un hombre completamente maduro que había pasado por 

muchas cosas en la vida. 

Al día siguiente, inmediatamente puso en práctica sus habilidades adultas, resolviendo 

los problemas en los que se encontraba uno tras otro. Primero, investigó a fondo el estado 

exacto de sus deudas y, confirmando que la tasa de interés era más alta que las tasas 

máximas de interés especificadas por la ley, la remitió a un abogado. 

Cuando el matón, tras enterarse de que había empezado a tomar contramedidas contra 

ellos, acudió a su restaurante para amenazarla nuevamente, se los llevó, todo por su 

cuenta. Las amenazas de los punks ni siquiera lo hicieron parpadear, y cuando el líder de 

esos delincuentes se enfureció e intentó golpearlo, el hombre los golpeó en su propio 

juego en un santiamén. Para ser exactos, eludió sin esfuerzo el golpe, hizo caer al atacante 

y, cuando el punk comenzó a caer hacia adelante, inmovilizó sus brazos. 



 

 

Con la diferencia de habilidad tan clara, era fácil para todos ver que incluso si el matón, 

confiando en la ventaja de sus números, todavía intentaba recurrir a la violencia, solo 

terminarían fácilmente derrotados. Los mafiosos corrieron para escapar. 

Después de haber sido testigo de la transformación que el "onii-chan" de su pasado 

aparentemente había sufrido en el tiempo en que ella no lo había visto, sus ojos se abrieron 

como platillos. 

"En mi actual línea de trabajo, tengo que luchar mucho, por inesperado que parezca.", fue 

todo el hombre revelo con una sonrisa irónica. 

En poco tiempo, el abogado determinó que el contrato de garantía conjunta no tenía fuerza 

legal, lo que significaba que no se requería ningún reembolso. 

Ella fue salvada del infierno. Pero todavía había un grave problema en sus manos que 

necesitaba resolverse. 

Ahora que su padre había fallecido, el restaurante no tenía un chef adecuado. Podía resistir 

de alguna manera si solo estaba proporcionando comidas simples, pero era imposible para 

ella hacer platos que pudieran satisfacer el paladar refinado y selectivo de los clientes 

habituales. Si su conjunto no tuviera un chef de un nivel comparable al de su padre, los 

clientes no regresarían, y cerrar el restaurante sería la única forma que le quedaba. 

Es por eso que trató de implorar al hombre de nuevo, "Por favor." Ella sabía que estaba 

siendo egoísta. "¡Por favor, vuelve, al menos temporalmente, solo por el tiempo necesario 

para encontrar otro buen chef!" 

Naturalmente, el hombre parecía estar preocupado por la solicitud, pero aún así respondió 

a su desesperada súplica, "De acuerdo, consultaré con mi superior y veré como seguir." 

Y al día siguiente, él le sonrió, pero con sentimientos encontrados en toda su cara, 

"Obtuve su permiso. Me concedió dos semanas de vacaciones pagadas. Dijo que si es una 

solicitud de una familia que me cuidó en el pasado, debo devolver el favor. Y ahora 

realmente no sé si me gustaría trabajar bajo un superior que sea tan comprensivo, o 

lamentar la mala calidad de mi trabajo que me han otorgado un permiso tan fácilmente." 

"Realmente lo siento." Realmente lo sentia, inclinando la cabeza hacia él. "Empezaré a 

buscar a alguien que pueda cocinar de inmediato." 

Excepto que al mismo tiempo, estaba entusiasmada y no podía hacer nada acerca de la 

sensación. Se sintió aliviada de tener la oportunidad de proteger el restaurante que su 

abuelo había fundado, pero al mismo tiempo, era consciente de que su alegría también se 

debía al hecho de que ella podría quedarse con el hombre por un momento más. 

"No he estado cocinando profesionalmente por un tiempo. Me preocupa la calidad de mi 

cocina...", expresó el hombre. 



 

 

Pero él era alguien cuyas habilidades eran reales y que su padre había reconocido en el 

pasado, así que al día siguiente, cuando la cortina se colgó en la entrada del restaurante 

para mostrar que estaba abierta, uno de los clientes habituales que pasaba por allí 

comentó: "Qué sorpresa. Esto sabe exactamente como lo hizo la cocina del difunto 

anciano." 

El hombre había logrado reproducir fielmente el sabor característico por el que el 

restaurante era conocido hasta ahora. 

"Probablemente sea porque trabajé muy duro aquí. Mi cuerpo todavía lo recuerda.", dijo 

el hombre con deleite. 

El restaurante se llenó de actividad a medida que pasaba el tiempo, pero incluso una unión 

próspera tenía que tener al menos un día libre a la semana. En un día en que no colgaron 

la cortina de la entrada, el hombre, mostrando los bentos que ya estaba haciendo, sonrió 

levemente, "Si no te importa, ¿qué hay si los tres vamos a hacer un picnic en un parque?" 

"Los tres" se referían al hombre mismo, a ella y a su pequeño hijo. 

Cuando estaba en la escuela secundaria, se enamoró de su maestro y salió con él un 

tiempo. No, ella probablemente era la única que pensaba que estaban saliendo. El 

descriptor correcto sería que él solo jugo con ella y la usó. Ella quedó embarazada, pero 

el maestro, que tenía esposa e hijos, no arrojó nada más que excusas egoístas, escapó por 

la responsabilidad. Ella abandonó la escuela, determinada a dar a luz al bebé y criarlo 

sola. 

Incluso desde entonces, ella había estado viviendo silenciosa y discretamente, 

ocultándose de la sociedad. Y su padre por lo general estricto y cortante la protegió a ella 

y al niño durante ese tiempo. Hasta hace poco, su bebé, su padre y su restaurante eran la 

totalidad de su mundo. 

Pero su padre que la había estado protegiendo todo este tiempo, había muerto, y el hombre 

que apareció ante ella en su momento de crisis y gran confusión, se había convertido en 

el sol brillante para ella y su pequeño hijo. 

Tal como sugirió el hombre, los tres fueron a un parque y jugaron bajo la luz del sol. El 

niño abucheó, gritando alegremente. Verlo la hizo increíblemente feliz. 

Esa fue probablemente la primera vez desde que abandonó la escuela cuando pensó que 

estaba contenta de haber nacido en este mundo. Y tal vez la primera vez que pudo pensar 

que dar a luz a su hijo era para mejor. 

Cuando vio a su hijito riendo alegremente mientras estaba sentado en el regazo del 

hombre, las lágrimas brotaron en las comisuras de sus ojos sin su intención. Rápidamente 

apartó las lágrimas con un dedo para que nadie la viera llorar. 

El hombre se iría eventualmente. Él volvería a su lugar de trabajo anterior. Ella no debería 

ser ningún tipo de carga para él cuando llegue ese momento. Ella debería verlo con 



 

 

seriedad y con un corazón firme. Emplearía un nuevo chef y vería al hombre con una 

sonrisa en la cara. Esa era su forma de tomar la línea y asumir la responsabilidad de sus 

errores. 

Pero aún así, los sentimientos que mantenía ocultos se acumulaban y florecían como una 

flor que emite un suave aroma. 

En cierta noche, tenían que encontrar un compromiso sobre quién se bañaría primero, ella 

o el hombre que acababa de terminar de limpiar y prepararse para el día siguiente. 

Ella dijo: "Necesito bañar al niño, por lo que tomará tiempo. Por eso, por favor, ve 

primero." 

"Bien, iré primero. Pero deja que el niño vaya conmigo; también necesitas tomarte un 

tiempo para descansar." 

Cuando él dijo eso con una sonrisa, ella terminó agarrando su mano y apretándola 

fuertemente antes de que pudiera detenerse. Esa consideración la hizo feliz, y esa sonrisa 

le hizo doler el corazón. 

Ella estaba desconcertada consigo misma, y el hombre parecía que también estaba 

conmovido. 

Pero justo en el momento en que la distancia entre los dos se acortó, su PDA sonó con 

una llamada entrante, arruinando el humor groseramente. 

Torpemente, el hombre se apartó de ella y respondió la llamada, "Kamo escuchando. Ah, 

eres tú, Hidaka." 

Ese era el nombre de la persona que llama, aparentemente. Por un momento, Kamo 

Ryuuhou escuchó la voz de la persona que llamaba en silencio, pero luego exclamó en 

voz alta: "¡¿Qué?! ¡¿Awashima-san ha desaparecido?!” 

En ese momento, ella había entendido que el momento de la despedida estaba cerca. Y 

eso la hizo sentir aún más consciente de lo mucho que no quería separarse de este hombre. 

 


